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U N 
A D E F E S I O 
Como todo el mundo sabe 
y, por si fuera poco nos remiti-
mos a la foto que reproducimos, 
existe este comercio en el bajo 
de esta ¿casa? adosada a la fa-
chada de la Iglesia de San Agustín 
sede de la Cofradía de la Pollinica 
en pleno centro de la ciudad. 
Nos consta que los cofrades de 
esta popular hermandad están 
dejando la iglesia que, cuando 
finalicen las obras dentro de muy 
breves fechas, nos vamos a que-
dar sorprendidos de la belleza 
que guarda entre sus seculares 
muros. El Ayuntamiento ha aco-
metido el arreglo total de la ca-
lle San Agustín que según nues-
tras noticias también va a que-
dar bien, bien y requetebién. ¿No 
habría posibilidad de que este 
adefesio desapareciera del cen-
tro, por supuesto indemnizando 
a su actual propietario de forma 
más que adecuada? Sería un buen 
remate a lo que ya se hizo hace 
algunos años cuando se demo-
lieron las ¿casas? que allí exis-
tían. Creemos que la principal 
calle de nuestra ciudad ganaría 
mucho a cambio de un no muy 
grande sacrificio económico. — 
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PARA «CHARLIE» DESDE NUESTRO 
CORAZON 
José Antonio Cruz Artacho 
Esta m a ñ a n a , hac ia el m e d i o d í a , 
dejó m i perro, bueno, el nues t ro , el de 
m i famil ia , su graciosa d i m e n s i ó n físi-
ca para y a só lo poder albergarse en los 
r incones de nues t ros corazones, lugar 
del que nada n i nadie p o d r á a r r e b a t á r -
noslo por suerte, y par consuelo de to-
dos nosotros, en los que sigue mante-
niendo vivos, aunque de o t ra manera, 
sus s i m p á t i c o s ladr idos reclamantes de 
s u presencia. 
A u n q u e m i s dotes de poeta son 
escasas y s o m b r í a s , quis iera darle a m i 
perro u n ú l t i m o a d i ó s , que es u n hasta 
siempre, desde el sent imiento forrado 
de p o e s í a : 
Mi Charlie expiró a las doce 
su último aliento de vida 
aunque llevaba desde Hace seis días 
la muerte a fuego e n su cuerpo Jundida. 
Su muerte, s i n duda, se ha llevado 
parte de lo que yo más quería; 
su cuerpo gracioso, 
su cuerpo, 
el templo doudeJugaba, ladraba y reía. 
Más yo me rebelo, 
Charlitos, 
que no puedas querernos todavía, 
que no brillen tus ojos al vernos 
como te brillaban, 
alegre, 
hace tan sólo unos días. 
Yo sé que sigues con nosotros, 
que túj'amás nos dejarías, 
que sin tu cuerpo nos sigues queriendo 
igual que nos querías, . . . 
que sigues estando con nosotros 
y desde algún sitio nos miras 
con tus ojitos llenos de alegría 
con tu boca entreabierta, 
sonriente, 
y tu lengua asomando la puntita. 
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E N E L HENCHIDERO 
í" ) 
Juan Manuel Moreno García 
Plantado en el suroeste de la 
c iudad, y dentro de u n escenarlo 
donde se mezclan con cierto em-
brujo l a natura leza y la h is tor ia , 
aparece el Henchidero, nues t ro 
Henchidero, como u n H a l l o ves-
t í b u l o de en t rada a la m e t r ó p o l i s . 
Por tres caminos diferentes 
se llega a l Henchidero. Por la R i -
bera de los Molinos, dejando a t r á s 
el encanto del r ío de la V i l l a bor-
deado de mirabeles y l i r ios . Des-
de el Portichuelo, bajando la Cues-
ta de San J u a n , sabedores de que 
a mano derecha queda Aque l que 
generosamente vela por la sa lud 
de todos y fecunda con las aguas 
nuestros campos. Y desde la Puer-
ta de M á l a g a o E r m i t a de la v i r -
gen de Espera, t a m b i é n en pen-
diente, r á p i d o s como el azogue, 
enamorado nues t ro pie por el a l -
cance de l a l l anu ra . 
E l Henchidero es como u n 
poliedro de muchas caras y colo-
res. Con m u c h a h i s to r ia y sobra-
da leyenda. E l azul del cielo es 
allí u n azul m á s profundo. E l verde 
del arbolado es allí u n verde m á s 
caliente. Pero sobre todo, la no ta 
p e c u l i a r í s i m a del Henchidero e s t á 
en su hondo olor a t intes y lava-
deros. S o ñ ó u n d í a alcanzar la 
m i sma c a t e g o r í a que sus herma-
nas las grandes plazas de la c i u -
dad (El P o r t i c h u e l o , S a n Se-
b a s t i á n , Coso Viejo, Coso de San 
Francisco, Cruz Blanca, Santia-
go...) pero el destino le impuso 
ser siempre br i l l an te simbiosis de 
naturaleza y sociedad. E l Hen-
chidero fue siempre u n pozo i n f i -
ni to que inf in i tos f ini tos urbanos 
no sup ie ron l lenar. Y se q u e d ó 
as í , flexible y abierto, potencia y 
acto, esperanza y real idad. 
Los documentos h i s t ó r i c o s 
demues t ran que el siglo de oro 
del Henchidero fue el siglo X V I I . 
Hay que saber aceptarlo y decir-
lo. No p o d r á desestimarse el l u -
gar e s t r a t é g i c o del Henchidero, 
u n a de las entradas impor tantes 
a la cuidad, sobre todo para las 
gentes y carruajes provenientes 
del viejo camino de M á l a g a . Can-
sado del periplo, el viajero en-
contraba llegando a la Plazuela 
del Henchidero u n a var iada y efi-
caz oferta de servicios y atencio-
nes. E n los Padrones de la é p o c a 
se reconoce la existencia de u n 
Hospi ta l (el Hospi ta l de San J u a n 
o del Henchidero), u n M e s ó n con 
sus abrevaderos y dependencias, 
tres lavaderos para el servicio de 
los vecinos del bar r io , u n a es-
cuela de pr imeras letras (la es-
cuela de Pedro Ga lván ) , u n mer-
cadillo del viento en funcionamien-
to los d í a s s e ñ a l a d o s y desde luego 
u n a gama var iada de profesiona-
les y capacheros separando con-
t r a t a c i ó n y trabajo. 
Durante la segunda mi tad del 
siglo XV1I1 exist ieron en l a Pla-
zuela del Henchidero 20 casas 
habi tadas en su m a y o r í a por mo-
lineros, t intoreros, cur t idores y 
fabricantes de bayetas. Muchas 
de estas casas fueron propiedad 
de l o s C o n v e n t o s de S a n t a 
Eufemia y Madre de Dios, de las 
C o f r a d í a s de An imas de Santa 
M a r í a y San Pedro y del curato 
de San J u a n . M u y pocas eran 
propiedad par t i cu la r . Se t ra taba 
de casas de c o n s t r u c c i ó n modes-
t a y sencil la dotadas de amplios 
corrales y con a lguna que otra 
bodega para uso d o m é s t i c o . La 
llegada de carruajes y c a b a l l e r í a s 
s e g u í a siendo u n a es tampa fre-
cuente. Casi todos los vecinos, 
por no decir todos, estaban ins-
cr i tos en l a H e r m a n d a d de la Vía 
Sacra de San J u a n y manifesta-
b a n p ú b l i c a m e n t e s u d e v o c i ó n a l 
S e ñ o r de la Sa lud y de las Aguas. 
E n los p ó r t i c o s de las casas, 
ahincados en t i e r ra , a p a r e c í a n 
poyetes de piedra, a manera de 
asientos, pa ra compar t i r la d ia lé -
c t ica conversacional y poner en 
a c c i ó n a l ment idero . E n 1892, el 
e rud i to an tequerano D o n J o s é 
Benavides , advier te que en el 
Henchidero, en l a pue r t a m i s m a 
del t inte de D o n Salvador Blázquez 
(Beneficiado de l a Parroquia de 
Santa Mar ía ) hay u n a piedra con 
i n s c r i p c i ó n r o m a n a de alto inte-
r é s a r q u e o l ó g i c o . Y a pesar de 
ello, se e s t á u t i l i zando para pre-
m i a r las posaderas. Tris te desti-
n o . T o d o d e m u e s t r a q u e e l 
Henchidero es u n casino na tu -
ra l , u n c í r c u l o a l aire l ibre , u n a 
academia popular . . . s in tapias n i 
fronteras, i n v i t a c i ó n permanente 
a l ejercicio de la t r i b u n a y la pa-
labra , bajo la m i r a d a b e n e p l á c i t a 
del cuadro de la V i rgen de las 
Buenas Nuevas. 
E n v í s p e r a s del nacimiento 
del siglo X X cobran pa r t i cu la r i n -
t e r é s los lavaderos p ú b l i c o s del 
Henchidero . A las mujeres del 
Bar r io de San J u a n les resul taba 
m u y a mano enjabonar y aclarar 
las ropas de sus casas en el Río 
de la V i l l a y a l margen del Cauz. 
Allí c o n c u r r í a n , bel la i l u s t r a c i ó n , 
por tadoras de alcadafes y bar-
r e ñ o s , b i en c e ñ i d o s los mandilejos 
a las c in tu ras , prestas a l trabajo 
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y l a c o n v e r s a c i ó n , a l blanqueo y 
la c r í t i ca . Imagino que a l caer la 
tarde, los dos colores del Hen-
chidero, el azu l y el verde, s e r í a n 
a ú n m á s fuertes en sus mensa-
jes y u n aspecto b u c ó l i c o de pa-
cífica sensual idad se a d u e ñ a r í a 
de la escena. Algunos a ñ o s des-
p u é s , u n au to r i t a r io Alcalde de 
la C iudad , de cuyo nombre en 
estos momentos prefiero no acor-
darme, dec id ió exigir a las muje-
res el pago de gabelas por usar la 
artesa. Los gri tos de protesta no 
se h ic ie ron esperar. Las compar-
sas del carnaval antequerano re-
cor r ie ron las calles del bar r io de 
San J u a n y el centro de la c i u -
dad lanzando a l aire esta estu-
penda y c r í t i ca sonsoneta: 
E n el Henchidero 
hay u n lavadero, 
A la que quiera lavar 
le cuesta el d inero. 
Y eso no se h a vis to 
en n i n g u n a c iudad 
que cueste dinero 
ponerse a lavar. 
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EL SOL DE ANTEQUERA Y DON MAN O LITO, 
DON MANOLITO Y EL SOL, TANTO MONTA 
MONTA TANTO... 
Marcial Roma 
Creo que nuestro querido colega 
«El Sol de Antequera» ha tenido un 
pequeño desliz. Pero es tan simple eso 
de deslizarse por terreno literario que 
al más espabilado puede sucederle. 
Anotarlo aquí, pues, no es más que 
una anécdota. Porque a lo mejor, digo 
yo, lo único que ha pasado es que el 
respetado colega se ha tomado una 
sobredosis de autoestima y de ahí venga 
el desliz de haber puesto en la cabece-
ra del semanario que el «Sol» es la 
«institución predilecta de la ciudad de 
Antequera». No sé desde cuando viene 
imprimiendo esta especie de axioma 
porque no soy asiduo lector del buen 
semanario -aunque debiera serlo por 
los muchos años que estuve escribien-
do en sus páginas- pero es evidente 
que nuestro paisano advierte sin t i tu-
beos que entre el «Sol» y «Don Manolito» 
los antequeranos prefieren al primero 
antes que al segundo con el delibera-
do propósito de que no hay lugar a 
equívocos y alguien pueda pensar que 
«Don Manolito» es mejor que el «Sol», 
hipótesis que ni siguiera puede imagi-
narse porque hasta en la India saben 
que en nuestra ciudad el «Sol» es más 
popular y leído, evidentemente, que 
«Don Manolito». Lo que pasa es que 
mientras uno es un periódico el otro 
es una Revista con talante diferente, 
tal vez, aunque muchas veces beba-
mos de la misma fuente, por lógica. 
Pero con lo de la predilección, no ha-
biendo como no hay en la ciudad más 
que dos publicaciones periódicas, se 
ha dado a entender que la no predilec-
ta, la menos leída, la de menos rango, 
es «Don Manolito». Que diga el «Sol» 
que es la institución predilecta de los 
antequeranos, es largarle un tiro di-
recto -que no indirecto como yo escri-
bía hace años - a todos porque es tan-
to como dar fe de que no hay en nues-
tra ciudad nadie a quien pueda agra-
darle, sea cual fuere su formación cul-
tural, un buen artículo literario, un 
breve ensayo, un buen poema o perfu-
marse con la prosa de un florido esti-
lo. No se puede generalizar aduciendo 
que a los antequeranos les agrade más 
tomar el pulso de la ciudad de una 
manera lacónica, que es forma de ga-
nar tiempo, bonito e interesante, por-
que ya alguien dijo que «aunque sea 
con brevedad el hombre necesita sa-
ber qué pasa en su país, en su pueblo 
y en su casa, y eso se lo ofrece magis-
tralmente el semanario a sus lectores, 
pero de ahí a hacer consideraciones 
absolutas hay un gran tramo de cami-
no que debe andarse. Antes de conti-
nuar esta reflexión, sin embargo, debo 
hacer dos o tres preguntas que consi-
dero fundamentales: ¿cuando aún no 
había reaparecido «Don Manolito» hu-
biera sido necesario hacer alguna cla-
se de observación en la cabecera del 
semanario? No, me contesto a mí mis-
mo. Porque no se necesita decir nada 
cuándo, digámoslo políticamente, no 
hay oposición al trabajo que se reali-
za. Otra pregunta: ¿ahora que se pu-
blica «Don Manolito», precisamente 
ahora, por qué se dice que el «Sol» es 
predilecto del lector en general? ¿es 
que barrunta, querido colega, el acer-
camiento de un fenómeno astronómi-
co que llegue a eclipsar parcialmente 
a «Sol»? Si eso no fuera más que un 
sueño, ¿quien le iba a decir a «Don 
Manolito» que llegaría el momento que 
la Revista sin medios económicos ape-
nas, sin ninguna clase de ayuda, sólo 
con el favor de la Providencia iba a 
poner nervioso al semanario decano 
de la prensa malagueña? ¿No será, por 
ventura, que «Don Manolito» vaya siem-
pre con la verdad por delante sin echarle 
el brazo por encima a quienes en cada 
época tengan la sartén por el mango 
ya sean sirios o troyanos? 
Pero no termina aquí el tema por-
que le falta la guinda. Si nuestro estu-
pendo colega «El Sol de Antequera» es 
el predilecto, pudiera ser porque el se-
manario es, digamos, como el remedo 
de una rebotica -perdón por la metá-
fora- donde de todo se habla y poco se 
confirma, de nuevo políticamente ha-
blando. Pero la supuesta predilección, 
entiéndase bien, es casi sólo del pue-
blo y demarcación agrícola. La temáti-
ca de un pueblo, es evidente, sólo le 
agrada a un pueblo, no más allá. Pue-
do poner, y lo pongo, un ejemplo que a 
mi entender no tiene vuelta de hoja. 
Avísenme si estoy equivocado que con 
mucho gusto «chapean» en mano, re-
conocería mi error con pleitesía: ¿si el 
«Sol de Antequera» se pone a la venta 
en Ciudad Real, qué pasa? ... No pon-
go como ejemplo a Málaga o Cataluña 
donde hay muchísimos antequeranos, 
pero en la capital manchega ven en un 
kiosco ejemplares del semanario de 
nuestra ciudad y pasan los ciudada-
nos de largo sin inmutarse. No les dice 
nada. Y miren que es duro lo que es-
toy escribiendo porque soy un anteque-
rano que ama a su pueblo como el que 
más. Pero no voy a decir la barbaridad 
de que en Ciudad Real o en otra ciu-
dad se ponga a la venta «Don Manolito» 
y haya empujones por conseguir un 
ejemplar. Pero si un aficionado a la 
selecta literatura ve el índice de cola-
boradores y observa que entre ellos 
figuran autores de la talla de don Jai-
me Campmany, columnista de ABC y 
director de la Revista «EPOCA»; don 
Antonio Mingóte dibujante humorista 
y escritor, miembro de la Real Acade-
mia; el Rvdo don Vicente Mundina, 
admirado en Televisión como experto 
en Botánica, el Dr. Profesor D. Alfonso 
M- Ruiz Mateos o don Pedro J. Ramírez 
gran periodista director del diario «EL 
MUNDO», que tiene prometida su in-
mediata colaboración, forzosamente ese 
aficionado a la literatura tiene que re-
pasar las páginas de «Don Manolito»; 
más si entra en un examen a fondo se 
encontrará con una pléyade de exce-
lentes escritores que a su vez ejercen 
como abogados, profesores, ministros 
de la Iglesia y otros Licenciados de 
Facultades diversas, así como colabo-
radores asiduos o espontáneos que con 
su granito de arena forman todos un 
núcleo en torno al director de «Don 
Manolito» don Juan Luis Moreno Lau-
de, notable escritor y laborioso gestor 
en el ámbito intelectual local que dan 
a la Revista el prestigio que hoy ateso-
ra. 
Dicho casi todo, es lógico que «Don 
Manolito» vea elevarse su reputación, 
siquiera sea por la ilusión y constan-
cia con que está trabajando su direc-
tor, pero que esa elevación no sea nunca 
en detrimento de nuestro colega «El 
Sol de Antequera». Pero lo de institu-
ción predilecta... 
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¿COMO SE H A C E . . . ? 
E L C A M B I O D E M A C E T A D E L A S P L E N I U M 
Vicente Mundina 
1. -Todos los a ñ o s , en p r i -
mavera, cambie l a maceta, eli-
giendo u n a del n ú m e r o inmedia-
tamente superior . 
2. - E n el fondo de la maceta 
coloque u n a capa de drenaje, a 
base de gravi l la . Sobre esta capa 
eche o t ra de compost de t u r b a 
fertil izada. 
3. - E x t r a i g a con cuidado la 
p lan ta . Para desprender el cepe-
l lón con fac i l idad riegue antes y 
d é u n golpe seco con el borde de 
la maceta sobre el borde de la 
mesa, t a l como se i l u s t r a . 
4. -Ret i re toda l a t i e r ra vieja que pueda, cu i -
dando de no lesionar las ra ici l las . 
5. -Coloque la p lan ta en s u nueva maceta; 
r e l l é n e l a de compost y no l a compacte mucho . 
Tras el t ransplante , no r iegue has ta pasados dos 
d í a s . Esto f a v o r e c e r á el enra izamiento . 
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LOS J O V E N E S 
Jaime Campmany 
Borrachos de alcohol, de dro-
ga y de velocidad, hay j ó v e n e s 
que m u e r e n a racimos en la ca-
rretera, en la r u t a del «bakalao» y 
en otras ru tas de muer te , o en 
las calles de las ciudades, donde 
cada f i n de semana se desenca-
denan madrugadas enloquecidas 
y mortales. Con dolorosa frecuen-
cia, el a lcohol y la droga, la nie-
ve, el á c i d o o el caballo, mezcla-
dos con l a velocidad, a c t ú a n en-
tre los j ó v e n e s como agentes de 
la muer te . Dicen que la velocidad 
es el ú n i c o placer que el hombre 
ha inventado desde los t iempos 
b íb l i cos de Sodoma y Gomorra . Y 
es verdad que pasar de la veloci-
dad de l a caravana de camellos 
en el desierto a l a v i ó n s u p e r s ó n i -
co y a l s p u t n i k h a costado m u -
chas vidas humanas . Pero esta 
velocidad de calle o carreteras, 
entendida como e x c i t a c i ó n por el 
peligro o como placer por el r ies-
go, ya no vale como ciencia o como 
deporte, s ino como p u r a insen-
satez suicida. Y eso const i tuye, 
desde luego, u n hecho social, no 
y preocupante, sino senci l lamen-
te espantable. 
¿ P o r q u é hacen eso nuest ros 
j ó v e n e s ? Ya s é yo que es propio 
de la edad j u v e n i l u n cierto des-
d é n hacia el peligro. Pero esa i n -
c l i n a c i ó n de los j ó v e n e s no expl i -
ca, por s í sola, este f e n ó m e n o so-
brecogedor. De cuando en cuan-
do, m u e r e u n m o n t a ñ e r o , u n 
esquiador, u n pi loto o u n espe-
leólogo, y ese es el precio que el 
hombre paga al eterno y apasio-
nante desa f ío de la Naturaleza, a l 
reto del t iempo y del espacio. Pero 
estas colectivas borracheras j u -
veniles de cada semana, que em-
piezan en las discotecas y t e rmi -
n a n en la t umba , poco t ienen que 
ver con ese irresist ible a f á n del 
hombre por romper los l ím i t e s de 
sus propias posibil idades. Estas 
del f i n de semana son muertes 
s in grandeza y s in otro objeto que 
el de a turdi rse y enajenarse. Son 
m u e r t e s e s t ú p i d a s , s i n e jem-
p la r idad y s in sentido. 
¿ Q u é les pasa a nuestros j ó -
venes? Los n i ñ o s que t e n í a n sie-
te a ñ o s en el 82, cuando los so-
cialistas ganan las elecciones y 
suben a l poder, t ienen ahora die-
ciocho a ñ o s y son mayores de 
edad. Votan , e s t á n emancipados 
de la au to r idad famil iar y condu-
cen u n a u t o m ó v i l . H a n llegado 
antes que sus abuelos y sus pa-
dres a la p l en i tud de derechos y 
obligaciones, y ya no podemos 
salvarlos con tutelas y c ú r a t e l a s 
del peligro en el que qu ie ran me-
terse. Ya sólo cabe aplicarles la 
ley. Ellos son el p r imer producto 
h u m a n o de la filosofía socialista, 
el « h o m b r e piloto» de esta socie-
dad nueva de u n a E s p a ñ a a la 
que se quiere volver del r evés has-
ta que, s e g ú n la famosa frase de 
Alfonso Guerra, j a m á s desmenti-
da por n i n g ú n otro dir igente so-
cial ista, «no la reconozca n i la 
madre que la par ió» . Se h a n edu-
cado en «la pasada por la izquier-
da», y no conocen o t ra cosa. 
¿Y q u é les hemos dado a esos 
j ó v e n e s ? Excesiva permis iv idad , 
malos ejemplos, m a l a e d u c a c i ó n , 
i nc i t ac iones perversas . Hemos 
endiosado a los j ó v e n e s por el 
solo hecho de serlo, y no por de-
sarrol lar las excelsas v i r tudes de 
la j u v e n t u d , la i l u s i ó n , la genero-
sidad, la sol idar idad, la j u s t i c i a , 
el deseo de pe r f ecc ión , el s u e ñ o 
de u n m u n d o mejor. Les hemos 
cerrado las escuelas de los of i -
cios, les hemos masif icado las 
universidades, les ofrecemos u n 
fu tu ro s in trabajo, hemos esteri-
lizado el ahorro y hemos sacra-
lizado el consumo. E n once a ñ o s , 
les hemos cons t ru ido a los j ó v e -
nes l a c u l t u r a del pelotazo, las 
discotecas donde la droga se com-
pra como si fuera regaliz, donde 
los menores t ienen a su alcance 
el cuba ta y la b o m b a de alcohol , 
hala, a «colocarse» en el porro y 
en el lingotazo, la l i t r ona y la 
papelina, y no en el estudio o el 
trabajo serios. Les hemos inc i ta -
do a l sexo s in amor, s in fruto y 
s in compromiso de f idel idad m u -
tua . Hemos hechos u n a j u v e n -
t u d de pasotas, educados en la 
violencia, en la d e s v e r g ü e n z a , en 
la desobediencia, s i n respeto, s in 
l í m i t e s y s in m á s vocabular io que 
el chel i y el taco. Y ahora se nos 
m a t a n por la carretera, de disco-
teca en discoteca, antes de c u m -
p l i r los veinte a ñ o s . ¿ Q u é espe-
r á b a m o s ? 
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E L B O S Q U E DE CAPERUCITA 
Asunta Jiménez Prats 
ME CONSTA 
Me llena de c o n s t e r n a c i ó n el 
hecho constante, constatable y con-
suetudinario, de que las palabras 
ya no signifiquen lo que dice el 
diccionario. 
Es tr iste y desconsolador el 
uso que de algunos conceptos se 
hace. 
¿ E s u n a burla , u n chafardeo, 
u n mochaneo hacia el idioma, o 
una ignorancia manifiesta? 
Hace unos d ías , tras la libera-
ción por parte de ETA, del indus-
t r ia l Ju l io Iglesias Zamora, el vas-
co Ardanza («Lendacari» con hache 
intercalada) dijo: «ME CONSTA que 
no ha sido pagada n inguna canti-
dad de rescate». 
¿ Q u é q u e r r í a decir el s e ñ o r 
Ardanza con lo de «me cons ta»? 
¿ E s que t e n í a evidencias del 
hecho o es que se e n t e r ó el ú l t i m o ? 
Pues M E CONSTA que o bien 
quiso tomamos el pelo o se p a s ó 
de prudente para no alarmar al 
personal. Son como n i ñ o s . Jugan-
do. Y puestos a jugar. . . juguemos 
al «me consta». . . 
A l f in y al cabo si todo u n 
lendacari (con hache y con Ka) pue-
de decir que le consta algo que 
luego es u n rollo, s in ruborizarse 
n i por e n g a ñ a r n i por ignorar... yo, 
que soy el ú l t i m o mono de m i bos-
que, puedo ut i l izar «los me consta» 
como me salga del canasto de la 
merienda. 
• 
ME CONSTA que en la ant i -
gua Yugoslavia e s t á n a tortas, por-
que lo dice la tele. Me consta que 
cuando se e s t á a tortas no hay 
ganas de chorradas... Entonces ¿por 
q u é en el festival de Eurov is ión-
93, dos facciones de ese p a í s pre-
sentaron c a n c i ó n y en el a ñ o 94 
van por el mismo camino? 
• 
ME CONSTA que u n presidente 
de gobierno gana u n poquito m á s 
que u n maestro. ¿Pero c u á n t o s m i -
llones ahorra al a ñ o ? ¿Y c u á n t o 
ahorraba antes? ¿ H a b r á utilizado 
la superhipoteca o el l ibretón, para 
hacerse la casita de muchicientos 
millones? 
• 
ME CONSTA que en LA CAR-
TUJA de Sevilla sólo hay gente hon-
rada, maravillosa y desinteresada... 
Entonces ¿por q u é en el concierto 
celebrado el dos de octubre saquea-
ban en la puerta a todos los asis-
tentes, ROBANDOLES los peque-
ñ o s t e t r a - b r i k de zumos o los 
botellines de agua, aduciendo «QUE 
SE PODIAN CONVERTIR EN AR-
MAS ARROJADIZAS, PELIGROSAS 
Y CONTUNDENTES». 
Me consta que de ser as í de 
peligrosas esas armas... ¿cómo es 
que dentro del recinto se v e n d í a n a 
quince metros de donde se prohi-
b í a su entrada? 
¿ S e r í a n menos contundentes 
las vendidas dentro que las vendi-
das fuera? 
NO ME CONSTA que fueran 
las mismas (o sea aqu í te la cojo, 
allí te la vendo)... pero tampoco me 
consta que no lo fueran. Y menudo 
chollo que tuvo la organizac ión si 
fue as í , dado el m o n t ó n de bebida 
que era saqueada en los cinco con-
troles, y que se amontonaba en el 
suelo. 
(Nota: siguen puestas las de-
nuncias en las organizaciones de 
consumidores. Propongo u n casti-
go ejemplar: que los organizadores 
responsables del robo (hurto des-
carado) se beban en una tarde lo 
que expropiaron). 
• 
M E CONSTA que los dino-
saurios fueron unos bichejos en-
cantadores pero por favor, sigan 
regalando «Nancis» y «geypermanes» 
a sus n i ñ o s . Debe ser horrible des-
pertarse en la madrugada de Re-
yes y ver j u n t o a la nariz, el hocico 
lleno de dientes de u n dinosaurio 
por m u y de peluche que sea. 
• 
M E CONSTA que Tele-5 retra-
tó lo que vió: u n tío con los panta-
lones quitados en u n tend ió . Un 
d ía de toros, en u n a plaza tan bo-
n i ta (el m á s bonito capricho de Je-
s ú s Romero) desentona que u n 
chalao haga el ganso delante de 
toda E s p a ñ a en u n a corrida televi-
sada. Sin incidentes en n i n g ú n otro 
PUEBLO de E s p a ñ a . Sólo aqu í . En 
este pueblo. 
Creo que es privativo de mo-
narcas el otorgar el nombre de CIU-
DAD. Pero M E CONSTA que nom-
bramientos aparte, ya sea hace qui-
nientos cincuenta y dos a ñ o s o m á s , 
las CIUDADES t a m b i é n las hacen 
d ía a d í a sus ocupantes, sus ciu-
dadanos, y que dicho sea de paso 
ambas palabras vienen de «civitas» 
ra íz de tantas otras como civiliza-
ción, civilizado... 
Y es que algunos se qui tan 
«pomposamente» los pantalones de-




M E CONSTA que el que tiene 
coche no quiere que se lo ro-
Veo lógico que le ponga una 
alarma y que esa alarma suene. 
Lo que choca es que esa alar-
ma se dispare a las seis de la ma-
ñ a n a , s in que nadie toque el mal-
dito coche. Propongo que el d u e ñ o 
sea mul tado por e s c á n d a l o con el 
agravante de nocturnidad, preme-
d i t ac ión y recochineo. 
• 
M E CONSTA que Alfonso Gue-
r ra lo e s t á pasando mal , pobrecito 
mío . Aguantando el tipo, dice que 
no se marcha porque «dejaría m u -
chos huér fanos» . . . Ya me constaba 
a m í que h a b í a muchos hijos de... 
Alfonso Guerra. 
• 
¡Señor, señor ! De é s t a no nos 
salva n i m i pr imo el de Zumosol. 
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TAXIDERMISTA 
Antonio Mingóte 
Quiero a Jaime embalsamado, 
pero de manera que pueda volar -dijo 
la gordita pizpireta mientras deposi-
taba suavemente el cadáver del peri-
quito sobre la mesa del adusto taxi-
dermista. 
«Dr. Tortuera. Disecador de Aves, 
Reptiles y Mamíferos», rezaba la placa 
del portal. Le preguntaban por qué no 
disecaba también insectos, siendo tan 
minucioso y hábil. Lo explicaba: ha-
bía excluido a los insectos de su que-
hacer profesional desde el día en que 
embalsamó a un mosquito que le ha-
bía llamado la atención por su robus-
tez y hermosura, después de haber 
recibido de él un vigoroso picotazo. Lo 
embalsamó sin rencor, pulcra y deli-
cadamente. Lo dejó en una postura, 
la definitiva, de fingida naturalidad, 
como vivo y lleno de salud. Tanto así 
que la casa se le llenó de mosquitos 
atraídos por el excelente aspecto del 
difunto y dispuestos a quedarse a vi-
vir en aquel lugar donde se disfrutaba 
de un clima y ambiente tan beneficio-
sos. 
No dudó en exterminarlos sin pie-
dad. 
- A los mosquitos que los em-
balsame su padre -concluía el rudo 
Tortuera. 
- Que no hable, si eso resulta 
difícil -precisó la gordita pizpireta-. 
Pero, al menos, que vuele. 
- Eso es imposible, Renata. 
- ¿Por qué? -frunció el ceño la 
pizpireta-. ¿No eres tú el mejor taxi-
dermista de España? 
- Lo soy -dijo Tortuera, pelliz-
cándose el lóbulo de la oreja como 
siempre que le acosaba una emoción; 
y la presencia de Renata le emociona-
ba-. Puedo conseguir mucho de un 
pájaro muerto, pero tanto como ha-
cerle volar... 
El relato de los éxitos del adusto 
taxidermista corría de boca en boca. 
Alguien le pidió: «Diseque a mi gato 
que parezca que está vivo». Y tan vivo 
pareció que hasta se oía el maullido 
que ya no sonaba desde tiempo atrás . 
Y no sólo su casa, sino todas las de la 
manzana quedaron para siempre l i -
bres de ratones. Otros le pedían: «Haga 
que mi tortuga tenga, embalsamada, 
cara de alegría». Así era, y los amigos 
graciosos contaban los chistes con en-
tusiasmo renovado, creyendo que la 
tortuga les reía las gracias. En cierta 
ocasión disecó un toro para el escapa-
rate de una guarnicionería, y el torero 
Mijitas, que pasaba por allí y cruzó su 
mirada con la del morlaco, corrió es-
pantado a subirse a una acacia, de 
donde no hubo manera de hacerlo ba-
jar más que diciéndole que iba a em-
pezar la Feria de Sevilla y habían puesto 
barreras de cemento en La Maestranza. 
El recuerdo de sus éxitos renovó 
la seguridad del adusto taxidermista. 
- Eso que me pides es imposible, 
Renata. 
- Hubo un tiempo en que nada 
de lo que yo te pidiera te habría pare-
cido imposible. 
- Compréndelo, Renata -y Tor-
tuera volvió a pellizcarse el lóbulo de 
la oreja, acosado por los dulces re-
cuerdos del tiempo en que la pizpireta 
le pedía cosas más hacederas y satis-
factorias que hacer volar a un pájaro 
muerto-, no puedo hacer volar a Jai-
me porque caería al suelo. 
- ¿Pero cómo va a caer al suelo 
si vuela? 
- ¡No puede volar porque está 
muerto! 
- ¿Es qué crees que si estuviera 
vivo te lo iba a traer a ti? 
Perdió la paciencia Tortuera ante 
tanta displicencia. Puso el cadáver del 
periquito en la mano de la pizpireta y 
la empujó hacia la puerta mientras le 
hablaba dulcemente como correspon-
de a un viejo amor. 
- Vete al cuerno, guapa. 
Se encaminó hacia el cuerno 
altivamente Renata. Antes de salir se 
volvió para mirar al taxidermista de 
arriba abajo. 
- Lo que pasa es que tú no tie-
nes ni idea de embalsamar pájaros 
delicados. 
Aquello era más de lo que un 
experto si bien adusto taxidermista 
podía aguantar. Nadie había dudado 
nunca de su habilidad y le dolió en lo 
más profundo que fuera ella, precisa-
mente ella, la primera. Recuperó el 
difunto periquito de manos de Renata 
y, pellizcándose la oreja, desapareció 
en el taller sin añadir palabra. 
- ¡Procura que vuele sin tropezar 
en la lámpara! -le gritó Renata antes 
de marcharse. 
Un agitado revoloteo inundó el 
dormitorio de la gordita pizpireta ape-
nas salió el sol. 
- ¡Jaime! ¡Ha vuelto Jaime! -gri-
tó su dueña irguiéndose en la cama. 
Era asombroso, Jaime estaba allí, 
volando de un lado para otro sin tro-
pezar en la lámpara -antes tropezaba 
a menudo- n i una sola vez. Renata 
estaba contentísima. 
- ¡El adusto taxidermista ha he-
cho bien su trabajo! 
- El rudo taxidermista ha muer-
to esta noche -anunció la doncella que 
entraba con el desayuno-. Acaban de 
telefonear. 
Una sombra dolorida, aunque fu-
gaz, nubló la frente de Renata. 
- Vaya. Menos mal que tuvo tiem-
po para ocuparse de Jaime. 
Jaime, que se había posado en 
lo alto del armario, levantó una patita 
para pellizcarse... nada, para pellizcar 
el aire en el lugar donde habría tenido 
el lóbulo de la oreja si los periquitos 
tuvieran orejas. Dudaba Jaime entre 
quedarse allí o salir volando por el 
balcón abierto. Se quedó. De un airo-
so vuelo, todo lo airoso que se le per-
mite a un periquito, llegó a la cama y 
se acercó a picotear las migas de biz-
cocho que la gordita pizpireta le ofre-
cía en la palma de la mano. 
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PREPARANDO LA NAVIDAD 
Fray Arturo Curiel 
Hay u n a v i r t u d , h i j a del cie-
lo, con l a que s iempre es dulce 
caminar. Viene tomada de la mano 
de su h e r m a n a mayor , la car i -
dad, h a c i é n d o l o todo m á s lleva-
dero, como si l a c ruz fuese m á s 
ligera y s i n peso, a la vez que, 
hasta el dolor cambia de aspecto 
y resul ta fácil de soportar. Me 
refiero a la a l e g r í a , s i n la que 
d i f í c i lmente se p o d r í a entender la 
Nav idad . C la ro que t iene sus 
condicionantes, pero antes de re-
cordarlas, bueno s e r á que hable-
mos de algunas si tuaciones que 
h a n de hacer m á s feliz nues t ra 
Navidad. 
La Iglesia, Madre buena, an-
tes que llegue la Navidad, nos 
inv i t a a u n a p r e p a r a c i ó n adecua-
da, con l a que podamos salir a l 
encuentro del S e ñ o r . Dice u n re-
f r án que todo lo que no se prepa-
ra, no suele sal i r b ien . Para que 
algo salga b ien , en lo que tenga-
mos g ran i n t e r é s se impone u n a 
previa p r e p a r a c i ó n . Dice t a m b i é n 
que, a medida de la p r e p a r a c i ó n , 
suelen ser los f rutos a conseguir. 
Ya s é que hay gentes que 
h a n empezado, hace t iempo, a 
preparar su Navidad. Me refiero 
a determinados comerciantes y 
especuladores, s o ñ a d o r e s de fa-
bulosas ganancias, s e g ú n lo ates-
t i g u a n sus numerosos anuncios 
y sus m ú l t i p l e s luces de colores, 
que acaparan tantos comercios y 
no pocos medios de d i fus ión , con 
los que logran, en u n a g ran me-
dida, falsificar la Navidad. 
M a l le i r í a a l Cr i s t ian ismo si 
se impus ie ra lo meramente ro-
m á n t i c o , aunque, a ú n s e r í a m á s 
a larmante s i alcanzase la p r ima -
cía , en esto de l a Navidad, la ac-
c i ó n de los opor tunis tas , a los 
que, queriendo o s i n querer, sue-
len hacer el juego. T a m b i é n en-
t r a n en juego los indiferentes, a 
los que no es difícil encontrar del 
lado de los enemigos del Reino, 
s i n que apenas les d igan nada 
las luces del a u t é n t i c o B e l é n en 
los d í a s de la Navidad, r a z ó n por 
la que apelan a otras luces. 
Por encima de sus d imen-
siones e s t á la a c t i t ud de la Igle-
sia exhor tando a la vivencia de 
u n t iempo, r ico en bendiciones, 
antes que llegue la anhelada Na-
vidad . Dicho t iempo, l lamado A d -
viento, supone u n a i n v i t a c i ó n a 
la i n t i m i d a d y a l cambio inter ior , 
ambos favorables a la ref lexión y 
a l acercamiento. 
Para m u c h o s e n t r a ñ a u n a 
bella t r i log ía a base de o r a c i ó n , 
ayuno y l imosna , como medida 
faci l i tadora de la l i b e r a c i ó n de la 
esclavi tud del dinero, del poder y 
del sexo m a l entendido. T a m b i é n 
e n t r a ñ a la l i b e r a c i ó n de u n h u -
man i smo s in Cristo, en el que 
tantos v iven el d í a de hoy, lo mis -
mo que de u n consumismo s in 
fronteras y de u n mater ia l i smo 
degradante, generadores, todos 
tres, de manifiestas infidelidades, 
con la secuela de indiferencias 
ante el b i en y la falta de honra-
dez. 
Supuesto todo ello, escuche-
mos la voz del Profeta (Sofonías 
111-14), quien, d i r i g i é n d o s e a l pue-
blo que h a b í a v iv ido u n a gran 
h u m i l l a c i ó n , le dice en nombre 
de Dios: «Regocí ja te , no temas. 
Dios te ama y e s t á contigo, ha 
cancelado t u condena y ha ex-
pulsado a t u s e n e m i g o s » . Es de 
adver t i r la r a z ó n por l a que pide 
esa a l eg r í a , «el S e ñ o r e s t á cont i -
go». M á s grande que eso nada. 
Eso es lo que o c u r r i r á cuan-
do Cris to nazca en el po r t a l de 
B e l é n y celebremos l a Navidad. 
Dios con nosotros . Nues t ra me-
j o r p r e p a r a c i ó n h a de ser la de 
u n a sana a l e g r í a . No hablo de 
u n a a l e g r í a prestada, que ape-
nas d u r a el t i empo que h a tarda-
do en llegar. Tampoco hablo de 
u n a a l e g r í a superf ic ia l o in t ras-
cendente. Me refiero a u n a ale-
gr ía indicadora de que dentro todo 
e s t á en o rden y b i e n compuesto. 
U n a a l e g r í a a s í , es t a n necesaria, 
que nadie p o d r á l lenar sus d í a s 
s i n contar con ella. U n a a l eg r í a 
a s í , se da s iempre que hay amor, 
y, c ó m o va a estar t r i s te quien 
ama de verdad . 
Pero, a d e m á s , tengamos pre-
sente que l a necesi tamos tanto, 
que viene a ser u n a ob l igac ión , 
t an to para con Dios , porque es 
como decirle que estamos con-
tentos con lo que nos da, con lo 
que nos h a dado. Para con el p r ó -
j i m o , porque b r i n d a r a legr ía , es 
hacer m á s l levadera la carga a 
los d e m á s . Para con nosotros mis-
mos, porque la necesitamos, dado 
que para progresar, no hay otro 
camino mejor. Se fundamenta en 
Dios, r a z ó n por la que Santa Te-
resa d e c í a : « Q u i e n a Dios tiene, 
nada le fal ta . Solo Dios b a s t a » . 
R a z ó n por la que d i j imos a l p r i n -
cipio: «hay u n a v i r t u d , h i j a del 
cielo, con l a que s iempre es d u l -
ce caminar . S i n ella d i f í c i lmente 
p o d r í a m o s entender l a Navidad» . 
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PSICOLOGIA DE LA FAMILIA 
ESPAÑOLA 
Alfonso María Ruíz-Mateos y Jiménez de Tejada 
I I . Pe r sona l i dad y m a d u r a -
c i ó n f a m i l i a r . 
E l vocablo «persona» - y to-
dos sus der ivados- se h a conver-
t ido en u n o de los pr incipales t ó -
picos de nues t ro momento . E l pe-
ligro, que tantas veces he denun-
ciado, pa ra estas palabras es que 
al ser ut i l izadas por ideo log ías d i -
versas y contrapuestas, sus au -
t é n t i c o s significados queden re-
ducidos a meros fonemas que 
fluctúen en u n a s i n f o n í a c a ó t i c a . 
La pa labra «pe r sona l idad» la to-
mamos de a q u í como « m a d u r a -
ción p e r s o n a l » . Nos cuestionamos 
si existe a l g ú n signo lo suficien-
temente valioso como para saber 
que la persona e s t á o no en la v í a 
de l a m a d u r a c i ó n o, por el con-
trario, en la de lo pa to lóg ico . Pien-
so que la p s i q u i a t r í a nos lo su-
m i n i s t r a desde la aparente para-
doja de la negat ividad del ser h u -
mano. E n el m u n d o complejo de 
la p a t o l o g í a de la personal idad, 
la p s i q u i a t r í a constata u n fenó-
meno que e s t á siempre presente 
como u n c o m ú n denominador: el 
«aut ismo». Este vocablo fue acu-
ñ a d o por B L E U L E R para a lud i r a 
u n s í n t o m a p r imar io de los cua-
dros e squ izo f rén icos : «predomin io 
f an tás t i co -on í r i co» de la v ida i n -
terior frente a l a ac t iv idad y la 
p a r t i c i p a c i ó n en el m u n d o exte-
rior». Como o b s e r v a r á el lector, el 
contenido que le doy a esta pala-
bra es m u c h o m á s ampl io que el 
de BLEULER, hasta el p u n t o de 
conver t i r la en u n rasgo siempre 
presente de las alteraciones de la 
personal idad. 
Cualquier mo t ivac ión de con-
duc ta tiene siempre el c a r á c t e r 
de mecanismo de defensa. M á s , 
la a lambrada que cerca la zona 
de la inmadurez y de la p a t o l o g í a 
de la personal idad se abre par 
in t roduc imos en ta l terreno cuan-
do el «yo» u t i l i z a como n o r m a 
conduc tua l de defensa la regre-
s ión , el repliegue, el girar de no-
r i a improduc t ivo sobre sí mismo. 
Só lo existe u n a cabalgadura apta 
para caminar por la senda de la 
m a d u r a c i ó n : la de la aper tura y 
compromiso, consecuentes a u n a 
c a p t a c i ó n j e r á r q u i c a de los valo-
res en cuya c ú s p i d e se encuen-
t r a siempre el «tú», la a l ter idad 
personal . Repito con frecuencia 
que la m a d u r a c i ó n de la persona 
h u m a n a e s t á en r e l a c i ó n directa 
con l a mayor o menor integra-
c ión con el m u n d o de los valores 
y que la mejor forma de saber 
que no se yer ra es estar atento a 
la i n t e g r a c i ó n con el «tú» que se 
manif ies ta por la aper tura a l mis-
mo en el respeto, en la d isponib i -
l idad , en la d á d i v a ; en defini t iva 
- p o r q u é no dec i r lo - en el amor. 
E l p a r á m e t r o de la integra-
c i ó n es aceptado por todas las 
corrientes p s i c o l ó g i c a s por m u y 
dispares que sean, o aparezcan, 
las escuelas de donde proceden. 
A v í a de ejemplo, y con á n i -
mo de clar if icar la tesis. Obser-
vemos que cuando los moral is tas 
hablamos de m o r a l h e t e r ó m a n o , 
es decir, de la que procede de las 
inf luencias e x ó g e n a s del entorno 
educador; ins i s t imos en la nece-
s idad de que é s t a procure crear 
u n a m o r a l a u t ó n o m a en el senti-
do de que brote de la persona 
compromet ida s e g ú n las d i rec t r i -
ces s e ñ a l a d a s . Esta l í nea de orien-
t a c i ó n a ú n a a todos los tratadistas 
que defienden - como ine lud ib l e -
la i n s t i t u c i ó n famil iar . Nos en-
con t r amos , pues , con u n test 
confrontador aceptado por todos. 
Yo he preferido i l u m i n a r l o 
desde la a n t r o p o l o g í a p s i q u i á t r i -
ca y ps i co lóg ica , aunque se pue-
de hacer desde otras ramas del 
saber, v . g . : l a é t i c o - m o r a l , l a 
t eo lóg ica , e t c . ; pero corriendo el 
riesgo de provocar resistencias 
i n ú t i l e s . 
Inv i to a l lector a que tenga 
presente este apartado y que sir-
va de referencia con los resul ta-
dos que salgan del a n á l i s i s . 
P r ó x i m o a r t í c u l o : I I I . Confi-
g u r a c i ó n p s i c o l ó g i c a de la famil ia 
t rad ic iona l . 
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NOTAS DE MI B L O C 
JotaeLe 
Vemos, en nuestra visita diaria a 
la Iglesia de San Sebastian como se está 
remozando, pintando y descubriendo 
muchas partes de dicha Iglesia que para 
todos eran desconocidas y sorprenden-
tes por su belleza. Está quedando de 
auténtico dulce y por lo tanto nuestras 
felicitaciones más entusiastas. Pero te-
nemos una duda que nos gustaría que 
alguien nos aclarara. ¿Quién financia? 
¿la Junta de Andalucía? ¿nuestros 
munícipes? ¿la propia Iglesia? Si son 
los dos primeros no nos extraña en ab-
soluto y nos suponemos que nuestro 
buen amigo y primer Te-
niente de Alcalde Don Je-
sús Romero Benítez figu-
rará en el entresijo, al que 
tan acostumbrados nos 
tiene y al que queremos 
felicitar una vez más por 
la ingente labor que está 
llevando a cabo para res-
catar todo el inmenso pa-
trimonio artístico que ate-
sora nuestra ciudad. No 
nos sorprende que el Gru-
po Socialista que mango-
nea nuestras perras las 
dedique a estos meneste-
res de rescate del Patri-
monio Artístico local, aún 
a pesar de su confesión 
religiosa, ya lo ha hecho 
en múltiples ocasiones, 
todas dignas del más ca-
luroso aplauso; lo bien he-
cho está bien hecho y bien hecho está. 
Si por el contrario es la propia 
Iglesia quien carga con el gasto desde 
luego que nos quedaríamos estupefac-
tos, asombrados y atónitos y sólo, en 
este caso, se nos ocurre, parafraseando 
a un castizo, aquella frase que es reflejo 
de nuestra sorpresa: ¡ya era hora man-
gas verdes! 
En fin, esperamos y esperamos po-
der contarles sobre este asunto en nues-
tro próximo número de Diciembre. ¿Sor-
presa? 
• 
Hace unos días hemos leído que 
en fecha muy próxima (a lo peor cuan-
do estas líneas vean la luz ya se habrá 
llevado a cabo el acto) se va a proceder 
por, nuestros mandones y algunos más 
de importación que se sumarán al 
esplendosoro acto de la colocación de la 
PRIMERA PIEDRA de lo que podría ser 
el HOSPITAL COMARCAL. Tantas veces 
nos han dicho ya y anunciado el inicio 
de las obras del citado inmueble hospi-
talario que como somos un mucho es-
cépticos hubiéramos deseado que en vez 
de que nos vendan otra vez la burra, 
que se hubiese anunciado la colocación 
de la última piedra; sería lo deseable. 
Estamos próximos a cumplir sesenta y 
dos años ¿tendremos la suerte de ver 
esta Obra totalmente terminada y a ple-
no funcionamiento? Yo creo que ESTO 
"HUA MAMÁ. müUA CáMk MJÍ5, W * 0 
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volverá a ser otra burra que intentan 
vendemos. Ya veremos. Paciencia y tiem-
po al tiempo. 
• 
En marzo de 1992 la policía detu-
vo al Sr. Vicario Arcipreste de... Irún, 
acusado de haber dado cobijo a dos 
cabrones etarras que huían, tras haber 
matado en Santander a varias perso-
nas. El clérigo Sr. Treviño fue condena-
do, por este acto tan brillante y huma-
nitario, a tres años de cárcel, la mitad 
de la pena solicitada por el fiscal, aun-
que el Tribunal Supremo, ante el recur-
so presentado le dobló la pena, final-
mente. 
Tan sólo hace un par de días he-
mos leído en la prensa nacional como 
este clérigo y según parece santo varón, 
ha salido del centro penitenciario de 
Matutene tras acogerse al tercer grado. 
Puede abandonar la prisión durante el 
día y regresar a las 11 de la noche para 
descansar. El propio clérigo ha dicho y 
manifestado a la prensa que seguida-
mente dará comienzo, nuevamente, a 
las labores a las que se dedicaba antes 
de ser detenido. Quisiéramos hacer a 
usted, respetado lector la siguiente pre-
gunta: ¿cúales serán las labores de este 
hijo de la gran puta a partir de ahora? 
Quisiera que me contestara con since-
ridad porque a mí me invade la duda y 
francamente no sé que pensar. 
Nos ha llamado un 
buen amigo y antequerano 
que reside en el extranjero 
y nos ha dicho que el gor-
do de Navidad en el sorteo 
de la lotería nacional del 
día 22 del 12 del 93 va a 
ser el 54.451. Me ha dicho 
que lleva más de 25 días 
soñando con este número 
y que está plenamente se-
guro de que va a salir pre-
miado. Yo por lo pronto y 
por lo que pueda ocurrir 
he comprado un par de 
decimitos aún a pesar de 
que no creo en este tipo de 
ensueños pero yo por si 
acaso. El número en cues-
tión se vende en una Ad-
ministración de la Calle Es-
tepa. De nada Noni. 
Aunque ustedes no se lo crean, yo 
tampoco me lo creía, les voy a contar 
un sucedido ocurrido la semana pasa-
da en la casa grande o sea se, en el 
Ayuntamiento sede de nuestros man-
dones. El hijo de nuestro buen amigo 
don Benito Pineda está en edad de cum-
plir ese sacrosanto deber de servir a la 
Patria; nuestro hombre acude a nues-
tro Ayuntamiento, al negociado corres-
pondiente, al objeto de ser tallado y pe-
sado y he aquí la sorpresa: el empleado 
correspondiente le dice que en una hoja 
de papel y bien clarito le traiga sus 
medidas y su peso por que dá la casua-
lidad que el Ayuntamiento no posee este 
tipo de instrumentos de medición, 
tal l ímetro creo que se llama. ¿Tan mal, 
económicamente hablando, anda de pe-
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rras el negociado de reclutamiento? Sa-
bíamos que la Cosa andaba bastante 
mal pero no esperábamos que se llega-
ra a tales extremos. También nos he-
mos enterado que carecen de pichó-
metro que es el instrumento de medi-
ción que sirve exclusivamente para los 
que van voluntarios a la legión. 
• 
Sangre, sudor y lágrimas. Esta es 
la frase que el premier Churchill dedi-
caba, en los albores de los años 40, a 
los ingleses, en clara alusión a lo que 
les esperaba a los aliados de la II Gue-
rra Mundial para poder llevar a cabo su 
objetivo de alcanzar la victoria sobre los 
ejércitos del Tercer Reich, o sea Hitler y 
Alemania. 
50 años después de que el viejo 
león inglés pronunciara aquella célebre 
frase, que marcó una forma de vida para 
el pueblo inglés durante aquella espan-
tosa guerra, hoy, nosotros los españo-
les, tenemos casi un 99% de probabili-
dades de tener que aplicarnos la misma 
frase pero quitándole una palabra: el 
sudor. Sangre y lágrimas es lo que esta-
mos viviendo durante esta dictadura so-
cialista que nos ha tocado vivir y lo que 
te contaré moreno. Mucha sangre, mu-
chas lágrimas y adiós al sudor porque 
el trabajo brilla por su ausencia y va-
mos camino de los 4 millones de espa-
ñoles estáticos. Como Dios no lo reme-
die... 
Los señores miembros de nuestro 
Parlamento dicen que la propuesta del 
Sr. Limaza, portavoz del grupo Valen-
cianista, de reducir el sueldo de los Srs. 
Disputados es pura demagogia. ¿Les 
parece pocas perras a los Srs. Disputa-
dos el chuparse al año más de 8 millo-
nes de pesetas, más los regalitos que 
todos sabemos? Nos produjo verdadero 
asombro y sorpresa como partidos polí-
ticos que claman por la apretura del 
cinturón, como son el PSOE y el PP, 
chillaron desatinados ante ésta, que no-
sotros consideramos como la más cohe-
rente y atinada moción que se ha pre-
sentado en el citado foro. No hay dere-
cho a que la crisis la tengan que salvar 
los pensionistas, los jubilados, los tra-
bajadores, etc.. y los que tienen la ma-
mandurria, impasibles se la traguen día 
a día. Vamos a tener que repetir lo que 
nuestro colaborador Marcial Roma de-
cía en nuestro anterior Don Manolito: 
¡Es que no han tenido tiempo para 
forrarse!, y si no han tenido tiempo, 
¿cómo van a empezar ellos mismos por 
rebajarse sus escandalosos estipendios? 
¡Hay que ver como está el patio! 
• 
En días pasados también hemos 
leído en la prensa nacional y visto en 
Televisión que a las Putas las van a 
regularizar, y es que los tiempos no cam-
bian. Franco de un plumazo borró del 
mapa nacional a este colectivo que prac-
ticaba la profesión más antigua que co-
nocieron los tiempos, desaparecieron los 
prostíbulos, las casas de tratos, las de 
citas, los lupaneres. Casi 50 años des-
pués volvemos a las andadas pero con 
otros nombres: las casas de masajes, 
las saunas, los puticlubs y los sexy 
shop... Dentro de poco, ya lo verán, de 
nuevo las putas pasarán por parejas, 
discretamente sin escandalizar, y lo ha-
rán por calles de segundo orden camino 
hacia el hospital por Calle Picadero a 
pasar la revisión médica consecuente 
para poder acreditar ante el usuario 
que están en perfectas condiciones sa-
nitarias. ¡Es curioso como la vida se 
repite! ¿No creen? 
• 
Hablamos de los bancos. 
¿Le ha bajado a usted su banco el 
tipo de interés en sus créditos, hipote-
cas, letras, etc? Quienes en España asu-
men el coste de relanzamiento econó-
mico no son los banqueros, sino los 
particulares y empresas medianas a pe-
sar de que les regañen el Gobierno y el 
Banco de España. Les tiran de las ore-
jas, a estas grandes entidades banca-
rías, porque después de tres o cuatro 
devaluaciones y de una reducción im-
portante de los coeficientes de caja no 
hacen el menor caso y nos trasladan a 
nosotros, que somos los clientes pobres, 
las reducciones en el precio del dinero. 
Yo he conocido a más de un personaje 
antequerano que por cobrar el 10% de 
los préstamos que hacía los metían en 
la cárcel por usura, ahora hay bancos 
que cobran incluso hasta el 24% y aquí 
no pasa nada. Hay que ver las de miles 
y miles de millones que obtienen ciertas 
entidades bancarias de beneficios cada 




La Carrera sin terminarse y noso-
tros con estos pelos. 
La Plazuelilla de los Remedios 
sin terminarse y nosotros con estos pe-
los. 
La Plaza de la Inmaculada, fren-
te al Convento de Capuchinos sin ter-
minarse y nosotros con estos pelos. 
El Monumento al Capitán More-
no sin arreglarse, sin limpiarse y noso-
tros con estos pelos. 
El Camino de la Campsa, salida 
alternativa para Málaga, sin taparse los 
innumerables baches existentes, y no-
sotros con estos pelos. 
Los sufridos habitantes, religiosa-
mente paganos de múltiples e innume-
rables impuestos de Calle Cantareros 
y adyacentes, sin poder pegar un ojo 
en las noches-madrugadas de viernes, 
sábados y domingos, y nosotros con es-
tos pelos. 
¿Y qué me dicen de los anteque-
ranos que viven en la Plaza de Santa 
María que tampoco pueden dormir ni 
viernes, ni sábado, ni domingo? Y noso-
tros con estos pelos. 
• 
Ya han pasado más de tres meses 
desde que concluyera la Feria de Agosto 
y la BANDERA DE NUESTRA ESPAÑA 
sigue sin colocarse en su muy particu-
lar sitio (primera rotonda de la Alame-
da, frente al Cuartel de la Guardia Ci-
vil). La Oposición al equipo de gobierno 
de nuestros mandones está más que 
cabreada porque no le hacen el menor 
caso aún a pesar de la campaña des-
atada para que la bandera ondee nue-
vamente y de forma gallarda en el lugar 
que le corresponde, sea restituida en 
una palabra, en el monumento que se 
erigió el día 4 de mayo de 1983, por 
acuerdo unánime de todos los anteque-
ranos. ¿Qué esperan nuestros mando-
nes para cumplir con lo que es su más 
sagrada obligación? Como ustedes bien 
saben, nosotros somos, Don Manolito, 
los representantes para esta zona de la 
fábrica de banderas La Banderita S.R.C. 
que sólo elabora banderas de grandes 
dimensiones y de material perenne e 
inalterable y queremos desde esta pá-
gina, desde estas líneas dirigimos a nues-
tros mandones, a nuestro mandón prin-
cipal, con el siguiente ofrecimiento: Don 
Manolito se ofrece de forma totalmente 
altruista y desinteresada a sufragar to-
dos los gastos que pudieran ocasionarse 
por la confección, traslado y colocación, 
en el sitio del que fue arbitrariamente 
arriada, una bandera de España para 
exterior, confeccionada en la lanilla de 
nylon, llevando estampado el escudo 
constitucional de España en las siguien-
tes medidas: 3 metros y 50 centímetros 
de largo X 2 metros y 15 centímetros de 
ancho. Este es nuestro ofrecimiento, por-
que somos conscientes de la precaria 
situación económica por la que atravie-
sa nuestro Ayuntamiento que según nos 
dicen, debe hasta agua en Loja, que ya 
es deber; incluso alguien nos decía el 
otro día que un empleado municipal fue 
al Banco Español de Crédito para llevar 
a cabo un ingreso en efectivo, en metá-
lico que se decía antes, y el Banco exi-
gió al citado empleado municipal dos 
avalistas que garantizarán el citado in-
greso. ¡Si estará mala la Casa Grande! 
Nuestro ofrecimiento es firme y espera-
mos que tenga buena acogida. Ya sólo 
nos queda que... esperar un poco. 
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ADIOS A UN B U E N AMIGO 
Hace unos d ías fallecía en Ma-
drid, en el Hospital Mili tar Gómez 
Hulla u n quer id ís imo y gran amigo 
nuestro, el Teniente Coronel Don 
Alfonso Armada de Sarr iá , que fue 
segundo jefe, con el Coronel Zorzo 
en la Agrupación Málaga, destinada 
a la ayuda humanitaria en Bosnia 
como Comandante del destacamen-
to legionario españo l en Jablanica, 
en el corazón de aquella República 
en feroz guerra. Su vida legionaria, 
casi al cien por cien t rascur r ió en 
los tercios Duque de Alba I I de la 
Legión y en el Cuarto, Alejandro 
Farnesio de Guarn ic ión en Ceuta y 
Ronda, respectivamente, así como 
también fue profesor de la Acade-
mia de Infantería de Toledo. El 29 
de Abri l de 1993 regresó a E s p a ñ a 
con todos sus compañe ros , una vez 
concluido el compromiso para el que 
fue destinado, y sus primeras pala-
bras tras su regreso fueron: «Hemos 
dejado muy bien al Ejército y a Es-
paña , y estamos dispuestos a volver 
hoy, ahora mismo». Desde estas lí-
neas enviamos nuestro profundo 
pesar a su familia y a la Legión 
toda, por tan sensible pérd ida y, re-
producimos textualmente la carta 
que nos remitió el día 18 de enero 
de 1993 como felicitación por las 
Navidades. 
A l f o n s o A r m a d a d e S a r r f a 
TENIENTE CORONEL DE INFANTERIA 
AGRUPACION (MALAGA) 







I L M O . SR. D O N A L F O N S O A R M A D A DE SARRIA 
Teniente Coronel de Infantería 
C A B A L L E R O L E G I O N A R I O 
que fal leció en Madrid el día 12 de Noviembre de 1993 
La Dirección de Don Manolito ruega una orac ión y la asistencia a la Santa Misa que en sufragio por su alma 
será ofrecida el p róx imo día 9 de diciembre, jueves, a las 7'30 horas de la tarde en la Iglesia de la Patrona de 
la ciudad, la Santísima Virgen de los Remedios, por cuyos favores le q u e d a r á muy agradecida. 
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DESDE LA NORMALIZACION 
LINGÜISTICA 
Ismael Carrasco 
Heme aquí en la ciudad van-
guardista, burguesa, catalana, insig-
nia de lo culé: Barcelona. Una her-
mosa población de un millón sete-
cientos mi l habitantes aproximada-
mente (excluyendo vecindades extra-
ratio] en la que se vive en u n am-
biente de lo m á s normal aludiendo 
al carácter general, aunque enarbo-
lado y u n tanto rabioso en aspectos 
m á s particulares. 
Se ha hablado, se habla y se 
hablará , mucho, de u n problema de 
envergadura subjetivamente «torre-
brunesca» para unos, colosal para 
otros. La mayoría de los comentaris-
tas p o l í t i c o s , sociales, han ido 
desencaminados, desenfocados del 
tema esencial; sólo, no minorías, sino 
extraordinarias personalidades han 
aludido al problema tal como se de-
bía. El asunto del que quisiera ha-
blar es de la «normalización lingüís-
tica». 
En tiempos de la dictadura, don 
Francisco Franco impuso en Catalu-
ñ a el monolingüismo. Mejor dicho, 
quiso o t ra tó de imponerlo. El cata-
lán, como se sabe, se seguía hablan-
do en ambientes callejeros, familia-
res, locales, regionales, extraoficia-
les. 
Ya en la Transición se trazaban 
los planos que comenzó a llevar a 
cabo Jordi Pujol. El bil ingüismo pa-
recía ser una ideología m á s que peli-
grosa, puesto que la lengua minori-
taria (el catalán) quedaba en des-
ventaja frente a la mayoritaria (el 
castellano). Parece que el ca ta lán es-
taba en peligro de extinción. 
Pues bien, hace ya quince años 
de la democracia y se juzga que el 
catalán esté en peligro mortal. El pre-
tendiente a asesinarlo es el castella-
no y por lo tanto se impone en Cata-
luña el llamado «Proceso de Inmer-
sión Forzosa» promovido por el Ser-
vicio de E n s e ñ a n z a del Catalán de la 
propia Generalitat. 
Cabe preguntarse porqué este 
Decreto. Piensen en la revancha, en 
el egoísmo del propio nacionalismo, 
en la obsesión del gabinete de ayu-
dantes de Pujol, y de él mismo. Aho-
ra bien, deberíamos cuestionarnos: 
¿Y ahora qué? Pues eso. Que de la 
mi tad de los n i ñ o s de C a t a l u ñ a 
(800.000) punteamos que al menos 
400.000 son castellano-hablantes. 
Estos castellano-hablantes no pue-
den quedarse exentos del aprendiza-
je perfecto de escribir, leer y hablar 
en cata lán. Nunca yo lo permitiría. 
«Una lengua es decir civilización» 
(Octavio Paz), y por lo tanto el cata-
lán debería ser obligatorio en cual-
quier colegio dentro de la comuni-
dad catalana. Pero de eso a asignar 
la totalidad de las asignaturas en 
Catalán es equivalente a la ambición 
desnaturalizadora: la normalización 
tal y como se es tá llevando no sólo 
obliga a castellano-hablantes -incons-
titucionalmente- sino que intercede 
a que los catalano-parlantes, que tan 
sólo se mueven en ámbitos catala-
nes, lo «pasen» bastante mal al que-
rer expresarse en castellano, y no 
sólo eso, al intentar emigrar a cual-
quier lugar de E s p a ñ a y encontrar 
trabajo. La normalización constituye 
una equivocación. Los niños bajan 
en razonamiento verbal y abstracto 
en castellano hasta extremos alar-
mantes. De hecho, mucho colegios 
privados -económicamente altos- des-
p u é s de probar la catalanización to-
tal se han tenido que volver a t rás 
tras conocer la evidencia de sus re-
sultados, m á s simultaneando ahora 
el castellano y el cata lán, al margen 
de lo que imponga la Generalitat. 
Y finalmente, todo esto nos lle-
va a plantear la cuest ión m á s impor-
tante. Según encuestas, a finales del 
92 el 52% de los jóvenes catalanes 
no se sent ía español . Ese sentimien-
to de separac ión parece claro. Se 
constata que a mayor catalanización 
en la enseñanza , mayor considera-
ción de apego. Todas las organiza-
ción políticas muestran inmovilismo. 
Con eso parece interesar m á s la len-
gua que las personas. ¿Porqué no se 
preguntan por qué no hay n ingún 
castellano-hablante que se atreva a 
decir en voz alta lo que piensa en voz 
baja? Existe una gran presión ante 
todo aquel con aras de poner peros 
al nacionalismo catalanista; y no di-
gamos al nacionalismo lingüístico, 
ese es considerado «facha» y por lo 
tanto marginado. Hay una gran in-
tolerancia. Y también mucho silen-
cio. Este es un problema de futuro, 
de generaciones; ahora no es com-
probable, no se puede hacer cons-
tar. 
Hubiera querido que mi imagen 
ante este concepto no se haya tradu-
cido como odio al catalanismo. Soy 
español y también catalán, nacido 
en Barcelona. Siento verdadera pena 
por este pueblo maniatado, dirigido, 
como puccinelis o marionetas, en el 
teatrillo de la Nación por personas 
sin el m á s mínimo aprecio a la liber-
tad. «La libertad sin educación es un 
peligro; la educación sin libertad re-
sulta vana». 
Recordemos estas palabras de 
Kennedy y hagamos reflexión. 
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MAS POBRES Q U E UN O C H O 
José Villa Vázquez 
Nuestro muy amador (perdón), 
amado Exvicepresidente de nuestro 
Gobierno, Sr. Guerra, dijo, con su 
grave y mesurada oratoria, y con 
motivo de las elecciones europeas, 
que su Partido, el Socialista Obrero 
Español era el partido de los pobres, 
o sea que fomentaba una de las po-
cas profesiones liberales que todavía 
quedan en E s p a ñ a : La mendicidad. 
En uno de mis viejos libros de 
mi vieja biblioteca, he leido una franca 
confesión de u n Abad de un Monas-
terio Real del siglo XIV, que dijo: 
«Con m i voto de pobreza he logrado 
m á s de dos millones de reales al año, 
y con mi voto de obediencia he llega-
do a la dignidad de la Mitra de Abad». 
Del voto de castidad que también 
tuvo que hacer, no dice nada mis 
libros de aquella época. 
Actualmente, sin contar con los 
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pobres hombres, E s p a ñ a tiene ocho 
millones de hombres pobres que la 
delicadeza del PSOE ha transforma-
do en ocho millones de votos por las 
limosnas que les concede. Por estos 
y por otras múlt iples cosas yo le doy 
toda la razón a D. Alfonso, cuando 
afirma que su gobierno es el de los 
pobres. En su labor de zapa que te 
zapa, la mayoría de la clase media, 
la p e q u e ñ a industria y el pequeño 
comercio engrosan jubilosamente esa 
cifra. 
En tiempos de Nerón el Senado 
era partidario de echar a los pobres 
del Imperio Romano, pero como este 
Imperio abarcaba a casi todo el mundo 
conocido. Séneca les aconsejó que 
les dieran una p e n s i ó n baj ís ima, 
escual idís ima, con lo que se mori-
r ían poco a poco, pero sin parar. 
Dice u n proverbio griego que to-
das las cosas son ocho: ocho almas 
se salvaron en el Arca de Noé; las 
bondades de la religión cristiana que 
es la religión de los pobres, son ocho 
y ocho millones son los pobres ac-
tuales. 
Resumiendo, que aquí estamos 
m á s tiesos que u n pobre, y m á s po-
bres que u n ocho, y si los Abades de 
las asociaciones o partidos que dicen 
defender a los trabajadores, promo-
cionan m á s huelgas, que aquel Abad 
del Monasterio de las Huelgas, ter-
mina rá E s p a ñ a por ser el Paraíso de 
la pobreza si con t inúa «per i n sécula 
seculorum» la doctrina socialista. 
Pero yo confío, como confían to-
dos los míos y no míos, en que recor-
da rán cuando los españoles convi-
vieron con los Aníbales y con los 
Agarenos y con otros ocupantes pi-
ratas, pero que cuando los calaron 
por tanto explotarlos física y políti-
camente, a lo bestia, los echaron a 
pun t ap i é s por la borda de nuestras 
costas, quedándose «espatarraos» de 
gusto, y aunque dejaron la moneda 
escuchumizada y desvaluada, siem-
pre fue y será la peseta, representa-
tiva para el pueblo llano, expresándola 
con el dedo cordial apuntado al Cie-
lo, y tieso como u n garrote. 
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CRONICAS DESDE DONDE L A 
MAR ES B E L L A 
ANTEQUERANEAR (XV) 
Francisco Sánchez Sánchez 
E l elocuente edi tor ia l de la 
por tada del ú l t i m o n ú m e r o de 
DON MANOLITO, magis t ra lmen-
te i lus t rado con u n a m a g n í f i c a 
fo tograf ía de l p r i n c i p a l re tablo 
barroco de l a iglesia del Carmen 
y el expresivo a r t í c u l o de la se-
gunda p á g i n a firmado por el ejem-
plar caballero antequerano y d i -
lecto amigo de este cronista , d o n 
Pedro Lanzat Ríos , me h a n pues-
to a cavilar seriamente. 
De manera - m e dije- , que 
las autor idades de todas las é p o -
cas (lo m i s m o da en esta caso el 
r é g i m e n pol í t ico a l que hayan per-
tenecido en el pasado o pertenez-
can en el presente), los escrito-
res, los poetas, los publ ic is tas , 
los comunicadores y has ta a lgu-
nos par t iculares , v a n d i fundien-
do por el m u n d o con los men-
guados recursos a su alcance las 
maravi l las a r q u i t e c t ó n i c a s , r e l i -
giosas y civiles de la c iudad, i m -
pulsados todos ellos por el co-
m ú n deseo de que sean conoci-
das y admiradas como merecen y 
cuando ra ra vez alcanzan t a l loa-
ble p r o p ó s i t o , sale u n cura n a t u -
ra l de Zamora diciendo que «su» 
iglesia no puede visitarse m á s que 
a las horas de cul to . . . 
Lo cua l me parece u n solem-
ne disparate y has ta u n a imper-
donable irreverencia, pues s i pa-
ralelamente a l desarrollo del ofi-
cio religioso se accediera al t em-
plo con fines, digamos in fo rma t i -
vos ... y mien t ras el c lér igo d i r i -
giese a los fieles u n a fervoroso 
p l á t i c a religiosa se a l ternara s u 
voz con la de u n cicerone que 
explicase los aspectos a r t í s t i c o s 
y ornamentales que atesora (re-
tablos, c ú p u l a s , t a b e r n á c u l o s , s i -
l l e r í a s y todo su prodigioso con-
tenido iconográf ico) entonces s í 
que el p á r r o c o c u m p l i r í a con su 
ob l igac ión i m p i d i é n d o l o . . . 
No creo, por o t ra parte, que 
la orden de que la iglesia no pue-
da ser frecuentada a estos ú l t i -
mos fines emane del obispado, 
pues todos los edificios adscri tos 
a la d i ó c e s i s , empezando por l a 
misma Catedral, son visitados dia-
r iamente por centenares de t u -
ris tas que en este t iempo nada 
t ienen que hacer en las playas, 
como no sea contraer p u l m o n í a s . . . 
Es t imo que las autoridades 
antequeranas, a l margen de sus 
convicciones religiosas que nada 
t ienen que ver por cierto en el 
asunto, d e b e r í a n convencer a l cle-
ro local de que las iglesias, cuyos 
valores monumenta les h a n sido -
y son- constantemente d ivulga-
dos por la clase l i te rar ia de esta 
c iudad - a d e m á s de restauradas 
no pocas veces a cargo del poder 
c iv i l - t ienen que mostrarse con 
jus t i f icado orgullo y s in la menor 
cortapisa a nuestros vis i tantes , 
pues en n i n g ú n caso les impide 
ello c u m p l i r con la sagrada f ina-
l i dad para la que fueron creadas. 
Eso en el caso de que los peregri-
nos argumentos esgrimidos por 
el ac tua l p á r r o c o de Santa M a r í a 
fuesen ciertos, sobre lo que me 
permi to duda r razonablemente, 
pues en el improbable caso de 
que, en efecto, c u m p l a ó r d e n e s el 
cu ra zamorano, resu l ta e x t r a ñ o 
que esas ó r d e n e s a lcancen a las 
iglesias de Antequera pero no a 
las de V é l e z - M á l a g a . . . 
E s t á protagonizando el clero 
ú l t i m a m e n t e algunos conflictos de 
los que a veces nos l legan n o t i -
cias a t r a v é s de los medios de 
c o m u n i c a c i ó n . Se e s t á n negando 
s i s t e m á t i c a m e n t e ciertos curas a 
admin i s t r a r la c o m u n i ó n a las 
parejas que no hayan pasado pre-
viamente por l a v i c a r í a , a b a u t i -
zar a la descendencia de esas pa-
rejas y a u n i r en santo m a t r i m o -
nio a las que no s igan provecho-
samente determinados curs i l los 
formativos. Eso por no referirme 
a las escandalosas h o m i l í a s de 
algunos prelados vascos a quie-
nes en ocasiones les fal ta poco 
para glorif icar a la despreciable 
j a u r í a de perros asesinos que se 
in tegran en las aborrecibles filas 
de ETA.. . 
Pero a l l á el clero con s u con-
ciencia y su responsabi l idad ante 
qu ien representa, con t a l de que 
nos dejen a los d e m á s admi ra r y 
divulgar aquellos por tentos que 
la mano del hombre , gu iada con 
toda seguridad por la de Dios, 
puso en los impres ionantes t em-
plos antequeranos siglos a t r á s 
para hacer m á s grata nuest ra res-
petuosa presencia en ellos, que 
o b e d e c e r á unas veces a motivos 
puramente religiosos y otras, por 
q u é no, a l deseo de mos t ra r con-
venientemente las maravi l las que 
guarda nues t ra c iudad en el i n -
ter ior de sus iglesias « b l a n c a s y 
g o n g o r i n a s » , que di jera el eximio 
poe ta c á n t a b r o , d o n Gera rdo 
Diego... 
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CONSUMO O BIENESTAR 
"COMPRAR LO OÜE NO NECESITAS CON EL DINERO OUE NO TIENES" 
Juan de Dios del Pino Cabello 
Creo no exagerar cuando digo 
que estamos asist iendo a l f ina l 
de u n a c iv i l izac ión, y que é s t a se 
cierra con la c a í d a en bloque de 
los sistemas to ta l i ta r ios en los 
p a í s e s del Este de Europa . Pues 
bien, t a l declive provoca inevi ta-
blemente el desarrol lo de u n esti-
lo social y c u l t u r a l , que vamos a 
l l amar «light» y cuyos signos m á s 
evidentes en o p i n i ó n del Prof. E n -
r ique Rojas son el mater ia l i smo, 
el hedonismo, la permis iv idad , la 
r e v o l u c i ó n s in f ina l idad y s in pro-
grama, el re la t iv ismo y el consu-
mismo que representa la f ó r m u l a 
posmoderna de l a l iber tad . 
T a l c a r a c t e r i z a c i ó n , n a d a 
tremendista por otra parte, se j u s -
t i f ica con frecuencia a t r a v é s del 
bienestar social, es decir, no es-
tamos de acuerdo con los medios 
pero s í con el resul tado obtenido, 
pues queda claro que para v iv i r 
m á s y mejor se necesi tan en la 
actual idad unos ingresos, que por 
desgracia pocos obt ienen. Hablar 
de consumo no necesariamente 
es hab la r de bienestar. 
C o n s u m o y E t i c a e c o n ó m i -
ca . - E n u n a p r i m e r a aproxima-
c i ó n se puede decir que el f i n 
ú l t i m o de la ac t iv idad e c o n ó m i c a 
es satisfacer, mediante la produc-
c i ó n de bienes y servicios, las ne-
cesidades de los ind iv iduos o de 
u n grupo h u m a n o . T a l f i n , por s í 
mismo, no plantea problemas ét i -
cos. Aparecen por el hecho de 
que los recursos disponibles son 
l imi tados y por lo falso de afir-
maciones tales como: «cuan to m á s 
se produce tan to m á s se aumen-
ta la can t idad de los bienes dis-
ponibles y de los puestos de t ra -
bajo». 
Consumo y E c o n o m í a fa-
mi l iar . - L a ley de J . F. Say: «la 
oferta genera la d e m a n d a » , po-
d r í a hoy formularse a s í : l a em-
presa crea la necesidad de los 
bienes que quiere produci r . A la 
i n v e s t i g a c i ó n para encontrar ma-
teriales nuevos, nuevos bienes de 
consumo inmedia to o permanen-
te, se une el estudio por las cam-
p a ñ a s de p r o m o c i ó n para que el 
lanzamiento de u n nuevo producto 
al mercado tenga éxi to . M á s que 
resaltar lo que responde a las ne-
cesidades del consumidor, se t rata 
pr imero de cuant i f icar las pos ib i -
lidades de las famil ias de aumen-
tar el consumo e identificar a quie-
nes sean capaces de persuadir y 
convencer para or ientar el gato 
famil iar a la a d q u i s i c i ó n de los 
nuevos productos . 
Que d u d a cabe que el con-
sumo f rené t ico produce u n efec-
to al ienante generador de insa-
t i s facc ión , h a s t í o y angust ia por 
obtener lo ú l t i m o , lo m á s barato 
o lo de mejor ca l idad. As í mismo 
esta p r á c t i c a a veces i r rac iona l 
se erige en el nuevo ídolo a t ra-
v é s del cua l se en tab lan singula-
res estilos de relaciones interper-
sonales, por lo general bastante 
pasajeras y centradas en aspec-
tos pu ramen te c i rcunstanciales . 
Vengo a refer irme a l hecho con-
sistente en man tene r pautas de 
conducta poco comprometidas con 
nuest ros semejantes, y digo poco 
comprometidas por no decir irres-
ponsables. E n aspectos m á s con-
cretos como por ejemplo l a rela-
c i ó n de pareja, el amor d e j a r í a de 
ser u n sen t imiento trascendente 
y s u m a m e n t e s o l i d a r i o , p a r a 
t ransformase en u n in s t rumen to 
a l servicio de aspiraciones egoís -
tas y sobre el que descargar las 
propias f rustraciones. E n otras 
palabras, el amor d e j a r í a de ser 
u n sen t imiento vivi f icador y se 
c o n v e r t i r í a en el mejor de los ca-
sos, en el ú n i c o modo de prac t i -
car l a sexual idad. 
¿ C o n s u m o o bienestar? Le 
hago esta p regun ta p o r q u é uno 
no es consecuencia del otro. E l 
p r imero es u n acto, el segundo 
u n a s i t u a c i ó n que se logra como 
premio a la sensatez, y a l equi l i -
b r io entre el s u e ñ o y la real idad, 
entre el deseo y la r a z ó n . Con 
bastante frecuencia deseamos lo 
que no tenemos y queremos lo 
que no podemos. Pero no hay 
mot ivo para perder la serenidad, 
porque en é s t a nues t r a E s p a ñ a 
no hay nada que no se cure con 
otras Ol impiadas , u n a oferta de 
j amones o u n ra to de lec tura so-
bre la v ida de cua lqu ie ra que sea 
la que vende la exclusiva. 
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BUSCANDO 
UNA SALIDA 
Francisco J. Rodríguez 
Eso de que la alegría va por barrios es un dicho que 
como tantos otros se convierte en realidad a las primeras 
de cambio y, casi sin pes tañear y, de hecho en cualquier 
faceta de nuestro cotidiano existir. 
En el mundo del deporte, del deporte de competi-
ción, de las alegrías a las penas posiblemente no vaya 
m á s allá de una semana, este es el tiempo que unos y 
otros poseen para corregir errores manifiestos que han 
podido condicionar u n resultado adverso. 
En nuestra ciudad, desgraciadamente las aguas ba-
jan turbias para unos y, afortunadamente cristalinas para 
otros. 
La Asociación Deportiva El Antequera, u n Club con 
no todavía dos años de vida, vive y muestra la imagen del 
que atesorando buenas dosis de decisión y emprendimiento, 
busca u n sitio dentro de la esfera futbolística. 
En su día, u n p u ñ a d o de directivos y aficionados 
tuvieron la feliz idea de satisfacer el deseo de muchos 
jugadores antequeranos, que por circunstancias del des-
tino se veían imposibilitados de practicar competitivamente 
su práct ica deportiva preferida. La creación de u n nuevo 
Club fue la alternativa necesaria para que u n buen rami-
llete de jugadores intentaran demostrar a otros y, a sí 
mismos que todavía su jubilación no era inmediata. 
Desde ese instante m á s que u n Club, la Asociación 
puede llegar a definirse como una familia, en la que la 
armonía y el entendimiento son constantes habituales. 
Una vez conseguido el ascenso a Primera Regional la 
pasada temporada, en la actual y, de la mano de Rafa 
Paradas, este humilde del fútbol comarcal se apresta a 
proporcionar otra alegría a su cada día m á s extensa 
afición. Así sea. 
O C A S I O N 
Se venden dos cocheras (no plazas 
aparcamiento) en el mismo centro de 
Antequera a un minuto de la calle 
Estepa 50 metros cuadrados, precio a 
convenir. 
Llamar tardes de 6 a 8 al 284 04 46. 
EL EFEBO 
CLUB CICLISTA 
E n nuestro anter ior n ú m e r o de D . Manol i to y 
por ser u n a agradable sorpresa de ú l t i m a hora , no 
i n c l u í a m o s la no t i c ia de la i n c o r p o r a c i ó n de 5 s e ñ o -
ras al ú l t i m o de los recorr idos el pasado 24 de 
octubre, con lo que tenemos m á s remedio que ha-
cernos eco en este y expresar nues t ro deseo de que 
c o n t i n ú e n haciendo cic l ismo el a ñ o p r ó x i m o . Estas 
cinco f é m i n a s fueron: Mar i ló C a ñ a s , Carmen Casti-
l lo , M - Gracia Cruces, Piedad Garr ido y M a r í a López 
que con b ic ic le tas de m o n t a ñ a a c o m p a ñ a r o n y 
p u n t u a r o n en u n recorr ido que s i b i e n no t e n í a 
grandes dif icultades s í que t uv i e ron que afrontar 
con escasa p r e p a r a c i ó n . 
Por otro lado el pasado d í a 9 de noviembre el 
Club , representados por el presidente y el secreta-
r io , eran recibidos en audiencia por el Alcalde de la 
c iudad, Sr. Plata C á n o v a s , a l que se le h a b í a solici-
tado esta entrevista con objeto de exponerle algunos 
de los problemas en los que la Di rec t iva h a c re ído 
conveniente el hacerlo personalmente a l alcalde. De 
esta r e u n i ó n sa l ió el deseo por par te de ambos de 
que se e l iminen los malos entendidos que hub i e r an 
habido entre Patronato Deport ivo y C lub Cicl is ta E l 
Efebo, estando en el á n i m o del Sr. Alcalde el llevar 
u n a in ic ia t iva para s u a p r o b a c i ó n en la que se reco-
g e r á de manera escrita, a n u a l y renovable u n acuer-
do-convenio con el A y u n t a m i e n t o de Antequera por 
el que se d e b e r á regir en adelante la r e l a c i ó n con el 
Club, a lo que los representantes estuvieron de acuer-
do. De igua l forma se le so l ic i tó , mejor dicho, se le 
volvió a solicitar la a d j u d i c a c i ó n inmediata, en cuanto 
fuese posible, de u n local , creemos que sito en Plaza 
de Toros, a lo que nos dijo que para el a ñ o p r ó x i m o 
posiblemente queden adjudicados a todos aquellos 
que sol ic i taron s u i n c l u s i ó n en dicho p lan , asocia-
ciones y clubes. 
Por ú l t i m o destacar la entrega de trofeos que 
tuvo lugar el pasado d í a 27 de noviembre y que por 
motivos de cierre de la presente e d i c i ó n no podemos 
destacar, h a c i é n d o l o en nues t ro p r ó x i m o n ú m e r o , s i 
b ien los trofeos estaban adjudicados, en los que a 
j u i c i o de todos fueron los que por u n mot ivo u otro 
mejor merecieron el trofeo, a s í a modo de ejemplo 
estaban el trofeo a l m á s joven , a l farol i l lo rojo, 5 
medallas donadas por ASESORIA GERIMAR para 
las 5 f é m i n a s , a l m á s veterano, a l que m á s repre-
s e n t ó a l C lub fuera de Antequera , etc. u n a mues t ra 
de u n a noche en que p u d i m o s convivi r con todos 
aquellos amigos que a lo largo del a ñ o compar t imos 
nues t ra af ic ión por la bicicleta . T a m b i é n fueron i n -
vitados a este acto todas aquellas personas que de 
a lguna forma h a n ayudado a l C lub a ser cada d í a 
m á s grande, lo cua l le agradecemos profundamen-
te. 
Hasta la p r ó x i m a . 
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P E Z Q U E Ñ I N E S N O , G R A C I A S 
Carlos Muñoz León 
Jun to a esta l í nea s po-
demos v e r e l h e r m o s o 
ejemplar de carpa c o m ú n 
que el pasado mes de sep-
t iembre c a p t u r ó m i b u e n 
amigo Pepe Gal indo, con 
u n peso de . . . ¿ C ú a n t o 
cree? 
Con cierta frecuencia, 
menos de l a que nos gus-
t a r í a , hemos venido ha-
ciendo i n c u r s i o n e s a la 
Provincia de Badajoz con 
la i n t e n c i ó n de cap tu ra r 
algunos buenos ejempla-
res de carpa en el embal-
se de Orel lana. Como re-
compensa a t a n cansados 
viajes y m a d r u g o n e s se 
consiguieron cap tu ra r u n 
b u e n n ú m e r o de carpas 
entre los 6 y los 10 Kgs, 
de peso, todo ello a base 
de u n a g r a n dosis de pa-
ciencia que s i n d u d a se 
consigue por la enorme i l u s i ó n 
por consegui r c lavar u n b u e n 
ejemplar. 
Como es h a b i t u a l en este 
embalse, el cebo empleado fue la 
haba cocida aunque existen m u -
chos detalles necesarios para con-
seguir este t ipo de capturas. Pre-
g u n t e n a Pepe Galindo y seguro 
que se los c o n t a r á . . . 
Tras u n a larga lucha y u n a 
vez conseguido sacar del agua. 
estos preciosos ejemplares son i n -
mediatamente devueltos a su me-
dio de v i d a no s i n antes haber 
procedido a su pesaje y fotogra-
fiado. ¿ V e r d a d que es u n buen, 
s is tema a seguir? 
PROMOCIONES 
COMEDIAS, 17 • TEL. 270 17 67 • ANTEQUERA 
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o r q u e t ú q u i e r e s s e r 
D I L E 
Sí} ALA. VIDA 
GRUPO MUNICIPAL INDEPENDIENTE 
-T-
* I 
J E R O G L I F I C O 
Título de una película americana 
P I S T A S 
El protagonista se llama Red 
La protagonista se llama 
Escarlata 
P R E M I O 
Viaje gratis a CanCun; 
2 semanas; todos gas-
t o s -
Día de salida del viaje: 
28 de Diciembre 1993. 
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DECIMOSEXTO: MADRID 
Juan Luis Moreno López 
Nada como una estancia en Ma-
drid con varios días para reflexionar 
sobre los avalares de la vida. 
De entre todos los paisajes ur-
banos éste es el m á s impactante. Así 
como otras ciudades son una orde-
nada consideración de calles, casas y 
personas -como Barcelona- en un todo 
armónico y puede que incluso bello, 
en Madrid todo es m á s artificioso, 
menos espiritualista, y definitivamente 
más improvisado, pese a la rutina. 
La gente surge a borbotones de 
las bocas del metro con la anodina 
avidez de existir en un medio aparen-
temente hostil, como dicen los biólo-
gos. 
Dicen que cuando el emperador 
Carlos moría le dijo a su hijo Felipe, 
en el embozo de la muerte, un conse-
jo pleno de sabiduría urbaníst ica: «si 
quieres incrementar el Imperio, tras-
lada la capital a Lisboa; si quieres 
conservarlo, manten ía en Valladolid; 
pero si quieres perderlo, t rasládala a 
Madrid». 
Esto, que parece el epítome de 
una vida imperial, pudiera ser la mo-
raleja de todas la elucubraciones pre-
vias a una vida plena de aspiracio-
nes. 
En la generalidad de los casos, 
Madrid es un compendio de circuns-
tancias y situaciones difícilmente 
encontrables en otros ámbitos urba-
nos. Descansar de la ajetreada prisa 
de la m a ñ a n a en el Café Gijón puede 
proporcionar a cualquiera que se atre-
va el placer de compartir café y con-
versación con tertulianos peculiares. 
Ya, desgraciadamente, no puede uno 
ser el blanco de los jactanciosos co-
mentarios de D. Ramón María del Va-
l l e - l n c l á n , quien , cuando se le 
atragantaba a lgún interlocutor en 
medio de airada conversación, solía 
finalizar la animada charla con un 
espetonazo similar a éste: «joven, no 
le menciono a su padre porque posi-
blemente le daría alguna pista». Ese 
tipo de cosas sólo son posibles en 
Madrid. 
Y en cuanto a la política, puede 
uno compartir, como en mi caso, tren 
con Antonio Romero, o pasearse por 
la Carrera de San Jerónimo, recono-
ciendo a simple vista el edificio que 
alberga al Congreso, gracias a los leo-
nes. Incluso puede llegar uno a escu-
char las lindezas de algún Ministro 
ignorante sobre cuestiones de las que 
j amás había oído hablar pese a ser 
competencia de su Departamento; eso 
sí con una inmejorable dicción, y con 
posibilidades de recursos oratorios ini-
maginables. 
Y cómo no, echarle un vistazo a 
algún cuadro. De las dos o tres veces 
que he ido a Madrid, en ninguna he 
omitido una obligada visita al Museo 
del Prado para asombrarme como un 
niño ante el cuadro del denso espacio 
conocido como «Las Meninas», que pin-
tó Velázquez. Lo bueno que tiene este 
inmenso edificio lleno de pinturas es 
que son tantas que cada vez descu-
bres uno nuevo que te inunda la vis-
ta. En la planta baja descubrí, esta 
vez,, uno de esos que llaman la aten-
ción del turista; según un letrerillo, 
de Rubens, «La muerte de Sócrates» o 
algo así. 
Pero en Madrid desabriga uno 
algo más. Esa intrincada relación que 
existe entre las provincias y la capi-
tal; el asombroso descubrimiento del 
crisol urbanístico de toda las Comu-
nidades Autónomas, es un espectá-
culo informe que uno saborea y mas-
tica en el aire de la Castellana, de la 
Gran vía, o, incluso, de la Ciudad 
Universitaria. Pero es que además, 
humanamente, todo el mundo va a 
Madrid. Desde Federico García Lorca, 
hasta Goya; desde Romero Robledo, 
hasta Aznar o Felipe González; desde 
Stampa Braun, hasta cualquier abo-
gado con aspiraciones. Es el vértice 
de todas las existencias; el embudo 
por el que cuelan los españoles con 
aspiraciones. El triunfo tiene su meta 
en Madrid. Aunque, eso sí, hay otros 
que se resisten: Delibes, Cela, Chillida 
y muchos otros. 
Hizo mal Felipe II en no seguir 
el consejo de su padre, porque la Ciu-
dad se encuentra en uno de los peo-
res sitios de la Península. En un me-
dio hostil, geológicamente; sin gran-
des posibilidades de comunicación con 
el sistema, que no existe, de Ciuda-
des españolas (Málaga, Valencia, Bar-
celona); el Rey la eligió por la bondad 
de su clima, su ubicación en el cen-
tro de la Península y por su magnífi-
co paisaje. Hoy, sin embargo, su cli-
ma es desfavorable, no es tá en el cen-
tro, y el paisaje es deplorable, sobre 
todo mientras m á s hacia el Sur nos 
coloquemos. 
Madrid tiene otra magnífica cua-
lidad: no podemos despreciar el he-
cho de que sirve estupendamente bien 
para curas de humildad de todo tipo. 
Colocarse en el mismo monumento a 
Calvo Sotelo, en la Castellana, y mi-
rar con parsimoniosa admiración, la 
milagrosa elevación de las torres KIO, 
que conforman la Puerta de Europa, 
ayuda mucho. Aunque claro, también 
eso puede producir un efecto contra-
dictorio: no hay nada como engordar 
el ego con dosis de la capital, para 
luego reventar el orgullo ante los crí-
ticos ojos de los ateridos provincia-
nos y a la par vecinos. 
Antequera es, por suerte para 
todos, distinta. No en vano pudimos 
ser también Capital. Hay quien dice 
que lo malo de nuestra Ciudad no es 
ella misma, sino sus habitantes. En 
parte llevan algo de razón. Sin em-
bargo, cómo puede compararse a Ma-
drid con Antequera. 
Después de vivir en Antequera, 
trasladarse a Madrid debe ser un in-
fernal gozo. Y es que, en Madrid, no 
puede pasearse un Miércoles por la 
calle Estepa en su solitaria nocturni-
dad de las tres de la mañana . 
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CRUCIGRAMA 
PacoPe 





























HORIZONTALES: 1) Pretenderán un empleo por oposi-
ción. Mamífero roedor. 2) Cierto color. Río de Huesca. Al 
revés, antiguamente, raro, no común. 3) Líneas isobáricas. 
-Yunque de platero. Dios del viento. 4) Negación. Preposición. 
Aparecerán. Matrícula catalana. 5) Oeste. Hacer oraciones. 
Oxido de Sodio. Cuidad el vino para mejorarlo. 6) Pruébales. 
Consonantes. Zarzamora. 7) Juego de mesa, plr. Madrid. 
Impedir el curso de una cosa. Quinientos. 8) Fluor. Rajadas. 
Silbato. 9) Hostigas. Relativas a la región del Amazonas. 10) 
Batracios. Ciento uno. Atrévase. Toledo. 11) Río de Etiopía. 
Oxígeno. Cacerías. Llegué. Incógnita. 12) Salamanca. Cami-
nar. Reamur. Detrás del telón. 14) Infundir ánimo. Nivelas. 
Alga siempre verde. 15) Preposición latina. Frutos del limo-
nero. Preposición propia. Carácter hereditario en los virus. 
16) Ardor. Calzado. Antiguamente, presto. 17) Amperio. Al 
revés, sábalo. Labrar. Nave. 
VERTICALES: 1) Río americano. Famosa ría. Aquí. 2) 
Sedimento. Siglas de Acción Católica. Amigo. 3) Ursido. Apa-
rato para sordos. Abierto, encendido, inglés. Artículo. 4) 
Niebla diáfana, plr. Siglas comerciales. Amparos. 5) Italia. 
Vocal. Contracción. Aumentativo de casa. Veo. 6) Echare-
mos. Alemania. Al revés, repetido madre. Cincuenta. 7) 
Tuestas. Sur. Consonante. Coche grande adornado. 8) Telas 
sedosas. Arremeter. Sodio. 9) Albacete. Repetido, gesto. Ce-
dazo muy tupido. Sube. 10) Puras. Papamoscas. Asolar. 11) 
Con naranjas, liarse a... El primero. Mes hebreo. 12) Mora-
da. Andares. Tostador. 13) Vocal. Consonantes de cono. 
Consonante, en su tono 
débil. Al revés, timen. 14) 
Periodo de tiempo indefi-
nido al revés. Consonan-
tes. Letra griega. El prin-
cipio de la úrea. Al revés. 
Sodio. 15) Alabanza a una 
persona o cosa. Parte de 
la Zoología, que trata de 
los peces. 16) Animar a 
los que cantan o bailan. 
Insignia de S. Antonio 
Abad. Nono. 17) Metal Pre-
cioso. Concedidos. Incóg-
nita. Canción de cuna. 















































































































HABLEMOS DE D O M I N O 
El Pito Doble 
Como anunciamos en el número 
anterior, damos cuenta de los Cam-
peonatos de dominó en marcha: 
En el local social del Parque de 
Obras Públicas se está desarrollando 
uno muy interesante, con participa-
ción de 13 parejas. Cuando escribi-
mos estas líneas, y a falta de varias 
partidas, van destacadas las siguien-
tes? 
I3.- J. Jiménez - J. Pozo 
2a.- G. Torres - A. Barrera 
3a.- F. Cañete - J. Conde 
En el Hogar del Pensionista, de 
calle Calzada, ha finalizado su Cam-
peonato. Han participado ocho pare-
jas, clasificándose en los primeros pues-
tos las siguientes: 
Ia.- J. García - J. Luque 
2a.- A. Bravo - A. Rubio 
3a.- J. Sierras - F. Muñoz 
El Club Gastronómico, con sede 
en el Bar Andalucía, ha finalizado su 
VI Campeonato, con la siguiente clasi-
ficación: 
Ia.- J. Rubio - R. Arjona 
2a.- J. Terrones - F. Rabaneda 
3a.- F. Cañete - R. Luque 
Y en los locales de la Sociedad 
Excursionista Antequerana, con parti-
cipación de 30 parejas, se está cele-
brando el interesante Campeonato Lo-
cal que la Peña «El Tres-Uno» de dicha 
Sociedad ha organizado, en colabora-
ción con el Patronato Deportivo Muni-
cipal. 
Este torneo será muy reñido, dada 
la calidad de los participantes. Hemos 
repasado la lista de inscripción, y a 
falta de uno o dos, están los mejores 
jugadores de Antequera. 
Hasta la próxima. 
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GLORIA 
A un minuto de la calle Estepa 
LAGUNA, 4 • TEL: 284 04 46 
Casa fundada cuando tomó la alternativa El ESPARTERO 
